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    Ejecutivas


    Si alguien dijera que Paula es guapa, estaría mintiendo, tanto como si dijera que es guapísima. Paula es atractiva, seductora, inquieta, inteligente, elegante y, además, guapa. Es directora de grandes cuentas en el banco más importante de este país. Vive colgada del teléfono, trepada a aviones, con una agenda que le resta tiempo hasta para ver a su madre, a la que tiene ingresada en la residencia más cara de Madrid y a la que le paga una acompañante permanente para que la sustituya. Cualquier cosa menos sumar problemas. No tiene tiempo y el que tiene lo quiere sólo para ella.


    Responde sólo ante el dueño y director general del banco, se tutea con él, deciden la política institucional en Latinoamérica, la caída en la bolsa, hasta cuánto se puede perder, cuáles son los índices de ganancias programados para cada trimestre… Le encanta vivir así, a toda máquina. Sabe que parte de su éxito es ella misma, su forma de vestir, su forma de moverse, las faldas en el límite que distrae a los hombres y causa envidia a las mujeres, los trajes en tonos pastel, pañuelos de seda auténtica, gafas innecesarias para ver pero imprescindibles para su ultrasimpática seriedad. Nadie que esté en un salón abarrotado de gente puede obviar su presencia, se mueve como una anguila: su cuerpo estilizado, con una copa en la mano, irradia Allure y magnetismo en partes iguales. Y el tostado preciso, justo en cada momento del año. “Es que acabo de llegar de Brasil, de Seychelles, de Cuba, de Isla Mauricio…”. Y comer con los ejecutivos de su alrededor es parte del trabajo aunque ellos crean que come por placer, que les sonríe porque al final de la cena lograrán llevarla a la cama. Y ella entre cava y champagne se dedica a recoger información clasificada de la competencia. Al día siguiente se la pasará a su director y tomarán decisiones que sorprenderán a los rivales, pero ningún ejecutivo está dispuesto a confesar que la tramposa de Paula hizo con él lo que le dio la gana y que no pasó por su cama: no había alto ejecutivo madrileño, español, francés, italiano o portugués que no se hubiera acostado con ella… Era impresionante el récord de camas que tenía cada semana. Y ella ni desmentía, ni afirmaba, se reía y sacaba más provecho aún. La odiaban, en el fondo el deseo se iba convirtiendo en odio porque no podían llegar a la diosa, porque sabían que jamás se rebajaría a sus alturas y porque su vida privada era un misterio absoluto que ni la prensa financiera ni la del corazón podían desvelar.


     


    * * *


     


    Tres días en México, dos en Brasil y, por fin, una semana en Buenos Aires. Era la ciudad de América Latina que más le gustaba. Pese a su crisis, pese a su decadencia, pese a las librerías nocturnas que ya no funcionaban, Buenos Aires era para ella como una segunda casa: allí estaba cómoda, suelta, doce mil kilómetros lograban relajarla, hacerle olvidar que era una ejecutiva. Los cuatro días de trabajo fueron agotadores, entre móviles, faxes, llamadas urgentes a Madrid, la decisión de despedir o no personal… Así como en México o Brasil no tuvo problemas en firmar despidos, aquí, en esta ciudad brumosa, húmeda, agobiante en verano, confortable en invierno, aquí, pues, no firmaría ningún despido: el banco podía soportar tranquilamente la crisis financiera. Esta ciudad era casi su ciudad, sus habitantes estaban en su corazón desde hacía años, desde el primer viaje que no fue de trabajo sino de placer. El último día de trabajo cenó con los cuatro directores generales. Llevaba un vestido de seda negra, liviano, discretamente escotado, un pañuelo rojo y tacones negros. Fueron al Cabanon, uno de los pocos realmente buenos que aún mantenía las puertas abiertas y aguantaba las largas sobremesas de los argentinos. Pero ella no quería sobremesas, ni charlas financieras, ni cuatro gilipollas mostrándole quién la tenía más larga. Por eso apuró la última copa, se despidió negándose a ser acompañada. Llegó a su hotel sobre las doce de la noche, se arrancó el vestido de seda, tiró los tacones al otro lado de la suite, buscó en el armario su mejor traje: chaqueta de ante marrón, pantalón a juego, camisa de lino blanca, un pañuelo descuidado al cuello, mocasines marrones. Se quitó el maquillaje, se peinó su melena hacia atrás, se echó su Allure, cogió su bolso blando, flexible, sin agenda ni móvil y se largó a recorrer su ciudad adoptada. Sabía adónde iba, sabía que estaba a diez minutos caminando y comprobó que la violencia de la que tanto hablaban los medios era relativa: nadie se acercó a ella mientras atravesaba Florida hacia Corrientes, ni cuando bajó por Corrientes hasta Reconquista…, la ciudad no dormía pese a la falta de dinero; los argentinos hacían de la noche un espectáculo con dos pesos y sus charlas de café, no necesitaban más para olvidarse de tanta miseria política que los acosaba en los últimos años.


    —¡Por fin… creí que esta vez no nos veríamos! —exclamó Graciela cuando le abrió la puerta—. ¿Estás cansada? Hay un fiesta estupenda en lo de unas amigas…, ¿vamos?


    —Estoy harta pero no cansada, estoy ansiosa por besarte un rato y luego nos vamos a la fiesta, ¿sí?


    —No. Lo nuestro se acabó hace mucho, siempre tengo ganas de verte, de charlas con vos; pero de besos, nada de nada. Ya tendrás tus novias madrileñas para que te besen y te desnuden a gusto.


    —Sí, pero no es lo mismo. Te quiero aunque no pueda vivir aquí, la solución es que tú te vayas para allí…


    —No quiero irme.


    —Todos los argentinos quieren irse y tú no… Es incomprensible.


    —Ustedes, los gayegos, creen que todos nos queremos ir, pero somos cientos los que tenemos ganas de pelear por lo nuestro y eso no se hace a doce mil kilómetros de distancia. ¿Vamos a la fiesta?


    —Sí, si no quieres besarme… en el viaje explícame las verdaderas razones.


    —Si ya las conoces: ¿qué hace una ejecutiva como vos, que se mueve en niveles altísimos, que juega a ser heterosexual durante dieciocho horas al día, con una psicóloga sudaca que se acepta en privado y en público? No me gusta la clandestinidad, no me gusta eso de vivir las dos en Madrid pero cada una en una casa… No me gusta, lo siento. Y siento haber dejado de amarte, pero es así. Estoy saliendo con una maestra macanuda, una tipa como yo: sin relumbrón pero auténtica.


    —Yo no puedo darme ese lujo. Soy lesbiana, mi trabajo no me obliga a acostarme con ningún hombre, porque no lo haría; pero no puedo de ninguna manera mostrarme libremente en un ambiente como el financiero. Mi carrera se iría a la mierda y no me apetece, me gusta lo que hago. No quiero discutir, tengo tres días para mí y me gustaría disfrutarlos contigo y tus amigas.


     


    * * *


     


    La fiesta era en un sitio un poco alejado del centro, las amigas de Graciela la recibieron como siempre, con esa calidez que caracteriza a los sudamericanos, que abren los brazos y reciben a los amigos de los amigos. Si se animara a pedir un traslado a esta ciudad… Pero no, no se lo darían y su madre aún existía aunque ni siquiera la reconocía cuando iba a verla. ¿Cuándo fue la última vez?, se preguntó en una ráfaga inapropiada para el momento. Conoció a la compañera de Graciela, le pareció encantadora, y sin duda era lo que necesitaba ella.


    Como en Madrid o París o donde fuera, cada vez que se quitaba la ropa de alta ejecutiva iba perdiendo poco a poco sus modales femeninos, comenzaba a sentirse un seductor: le gustaba el juego de seducción entre mujeres pero sentía que ocupaba una posición dominante, que su atractivo les gustaba pero las inhibía; y para contrarrestar el efecto, se ponía un poco masculina, campechana.


    Desafiante. Apenas llegaron a la fiesta le echó el ojo a una morena de ojos claros.


    —¿Te la presento? —preguntó Graciela.


    —No hace falta, ya me ocupo yo. —Caminó entre la gente saludando a las que conocía, se detuvo con la dueña de la casa porque eso le permitía observar a la morena sin demostrar un interés exagerado. Era guapa la niña, linda la mina, le susurró la anfitriona en argentino.


    —Linda la mina —repitió ella, que amaba esa forma de hablar tan poco española—. Me acercaré. ¿Está libre?


    —Y solitaria. Vos verás… Es un poco arisca, pero con un poco de mano suave, cae como un higo.


    —Como una breva, dirás…


    —Acá caemos como higos y al coño también lo llamamos higo.


    —Que caiga como le apetezca… pero que caiga.


     


    * * *


     


    La morena cayó con la primera mirada. Conversaron sobre España, los argentinos que querían huir, se sorprendió de que tantos quisieran quedarse a luchar.


    —Sois un pueblo raro. Parecéis tan ajenos a vuestro país, pero en cuanto os lo tocan, saltáis como fieras.


    Al final decidieron bailar porque la música era lenta, esa música que ya no se escucha en discotecas de ningún sitio del mundo.


    Paula la tomó entre sus brazos, la fue acercando a su cuerpo, la sintió tensa y pensó que no era un ligue de Chueca o de San Telmo en Buenos Aires, la separó, utilizó su mirada más seductora y casi le prometió matrimonio si se dejaba un poquito, sólo un poquito. La otra cedió y se apoyó en su hombro, era placentero que alguien la llevara en eso del ritmo, que no era lo suyo.


    —¡Pero qué mal bailas, niña! —se rio Paula—. Anda, déjate llevar… y háblame en argentino que me fascina vuestro idioma.


    —No tenemos idioma propio, lo nuestro es dialectal, lingüísticamente quiero decir…


    —¡Oh, no! Déjalo, no importa… bailemos. —A veces le costaba entender por qué algunas mujeres se ponían tan tensas en brazos de otra si era lo que deseaban. Sólo desde la tensión resultaba comprensible que alguien se pusiera a hablar de lingüística mientras bailaba. La fue acercando a su cuerpo ya sin reparar en los nervios de la otra, había empezado a desearlo, quizá porque le resultaba extraño una mujer abrazada a otra hablando de filología cuando se podían hacer cosas mucho más divertidas. De pronto la argentina se pegó a ella.


    —Me llamo Clara, vos sos la ex de Graciela, ¿no?


    —Sí… muy ex… Me llamo Paula.


    —Ya lo sé, me gusta tu nombre, y no me parece muy español…


    —¿Otra clase de lingüística?


    —Curiosidad… abrazame más fuerte… un poco más… así… Soy un poco tímida pero lo supero rápidamente.


    —Veo… veo… y tú pégate más a mí…


    —Te voy a besar ahora.


    —Prefiero que lo hagas no que lo anuncies. —Y la besó ella, un roce suave de labios, un roce suave en la mejilla, un apretón más fuerte en la cintura. Ya había caído. Y ella también.


    —Me gustaría que nos fuéramos a un sitio más íntimo —le insinuó a Clara—. ¿No quieres que vayamos a mi hotel?


    —Sí, si es en Baires…


    —En Florida y Santa Fe… ¿Tienes coche?


    —Ajá —mientras le mordisqueaba la oreja y se abrazaba más a ella—, esperá un momento que estoy empezando a disfrutar tu perfume, a empaparme de él. —Y la besó en la boca sin aviso previo. En la boca, no en los labios. En plena boca, con su boca abierta sobre la de ella, hurgando un poco, dejándola quieta otro poco, bebiendo su saliva.


    —Necesitaríamos un trago… tenés la boca seca…


    —¿Para qué un trago si me la estás humedeciendo tú? Sigue, sigue… —Y ella puso en movimiento su lengua y sus dientes: le encantaba morder casi con furia, era un placer infinito y no explicable, sólo bastaba que la otra se dejara para que ella cogiera la lengua ajena y la mordiera hasta la saciedad. Y Clara se dejaba y se pegaba más a ella, intentaba meter su pierna entre las de ella, y no tenía prisa, estaba en sí misma por unas horas y nunca permitía que la prisa la privara del placer.


    —¿Por qué te das prisa? Ya te dejaré mi entrepierna y lo que quieras, ahora estamos en la boca…


    —¿Clase de anatomía? —Y abrió más la boca y hundió más la lengua y se dejó morder y mordió y los cuerpos ya no se distinguían el uno del otro—. Vamos a un sitio más cercano que tu hotel…, vamos a la glorieta, allí no se acercará nadie o estará ocupada… vení.


    —Es que no tengo prisa…


    —Si no es un asunto de prisas, como decís vos, es un asunto de comodidad.


    Era raro encontrar una mujer que le impusiera algo; era raro encontrar a alguien que le impusiera algo, pero Clara la llevó a la glorieta, cosa que ella no sabía muy bien qué era. Salieron al jardín, caminaron un trecho y entraron en algo que ella hubiera definido como casa para una banda de música o así. Estaba desocupada, se sentaron en un banco de madera, las manos entrelazadas, jugando ambas con la falta de prisa, aguardando el ataque de la otra. Paula llevó la palma de la mano de Clara hasta la boca, la besó, luego la lamió, luego la mordió.


    —Te gusta morder… Mordé…, me gusta que me muerdan.


    —Mordé… Mordé…, me gusta tanto este dialecto…, me gusta tanto tu ciudad, tu país. Los argentinos no sabéis lo que tenéis.


    —Vos mordé, que yo te cuento. Tenemos unos gobiernos de mierda que se roban todo y un pueblo de mierda que los deja. —Levantó la cabeza y mientras la besaba le dijo—: ¿Creés que en este momento me importa el país, su historia, su pueblo? Un beso de verdad. Eso me importa.


    Y ella obedeció mansamente, la besó a boca abierta, con la lengua llegando hasta la garganta. Clara levantó la camisa de lino, acarició la piel aceituna de Paula, le soltó el sujetador y le rozó los pechos, ella le dejaba hacer, que por una vez alguien tomara la iniciativa, alguien hiciera sobre su cuerpo lo que ella hacía sobre el destino de los demás y sobre el cuerpo de casi todas las mujeres que pasaban por su cama. Que Clara hiciera lo que quisiera, que se diera prisa, que no, lo que fuera, porque estaba cansada de decidir y quería darse el lujo de no hacerlo, quería tener la libertad de darle la libertad a la otra. Pero las manos de Clara eran expertas, no se apuraban, no forzaban la piel ni sus ganas, se movían felinamente entre sus pechos, su vientre, su espalda, su cuello, rozaban el cinturón del pantalón y no seguían hacia abajo. Se entretenía con su boca, se deleitaba con una saliva diferente, removía dentro de su boca como si allí fuese a encontrar el sexo de Clara. Y no movía sus manos sobre el cuerpo de Clara, tenía los brazos extendidos sobre el respaldo del banco y dejaba que la otra investigara a su juicio; sintió cosquillas cuando los dedos de Clara recorrieron sus axilas, cuando bajó hasta su ombligo, intentó abrir la cremallera del pantalón y lo dejó, la acarició en los muslos sobre la tela de ante, no la sentía y quería sentirla; pero no haría nada, dejaría todo en las manos de Clara, que se soltó de su boca y bajó hasta su pecho, se detuvo con la excitación de Paula en la meseta, acarició una teta y luego la otra mientras lamía el pecho, bajó la lengua por el vientre, llegó hasta el cierre del pantalón. Intuyó la tensión de ella y se retiró. Todavía no. No hay prisas, había dicho Paula. Con una mano hizo presión en la entrepierna, Paula se inquietó, intentó abrir el cierre del pantalón, Clara se lo impidió y volvió con su lengua hasta el cuello, las orejas, la boca, los ojos. Paula ya comenzaba un lento movimiento de caderas, Paula ya estaba caliente, Paula, la que no tenía prisa, quería que Clara apurara sus caricias. Lo comprendió y bajó la cremallera del pantalón, metió la mano sobre la braga, acarició el pubis y le devolvió la boca para que se entretuviera mordiéndola, aplicó un masaje en el monte de Venus, descendió hasta los labios, las piernas de Paula se abrieron en un gesto de mucha prisa, Clara no se dio por enterada, fue y vino del monte a los labios, siempre sobre la braga mojada, ya estaban mojados también los pelos, lo percibía sobre la tela de la braga, le quitó la boca para besarle los pezones duros como piedras.


    —No dejes de acariciarme, por favor…


    —¿Tenés apuro?… Estás superbién…, me gustás… mucho… ¿Cómo querés que te acaricie? —Una pregunta retórica porque ya la estaba acariciando entre las piernas, ya había superado la barrera de la braga y se hundía en la vagina de Paula que no podía creer en tanto placer, sintió un dedo transgresor que se apoyaba en su clítoris y se movía con una lentitud suave, calmosa, excitante, el otro seguía sumergido en el hueco húmedo, la boca perdida en las tetas o en la boca, la camisa de Paula desabrochada, el pantalón también, el sujetador, ella misma desabrochada por completo, entregándose a las caricias de Clara, a las manos de clara, a la imaginación de Clara…


    —No quiero acabar, por favor, no me dejes acabar… —rogaba tratando de recupera, la boca de Clara. Ya había bajado los brazos del respaldo y rodeaba a Clara, seguía todos sus movimientos, intentaba dirigir sus manos o su cabeza pero Clara era implacable: hacía lo que quería y lo que quería era demorar el fin de la primera etapa, obligar a Paula a resistir lo más posible; quería bajar los pantalones y las bragas en el momento justo y hundir su cabeza en la cueva de ella. Lo haría. Las manos no abandonaban su ruta ni su cadencia: era el ritmo, la acercó al borde del banco, viajó por su orificio trasero sin penetrarlo, rozándolo, abriéndolo y cerrándolo a su antojo, sentía los jadeos de Paula y se excitaba más. Le bajó los pantalones de un tirón, cayeron junto con las bragas, se arrodilló frente a ella, la miró a los ojos y se hundió en la caverna, primero los labios, luego el clítoris, así hasta penetrarla con todo el largo de su lengua, luego se detuvo a saborear el clítoris, lo sentía palpitar en su boca, así como sentía las manos de Paula apretando su cabeza, sus muslos ajustados a sus orejas, se corrió antes que Paula. Mientras la chupaba sintió que el orgasmo ya estaba ahí, explotó en su cueva—: Ahhh…


    Intentaba gritar desde el fondo de Paula, recuperó el clítoris y volvió a saborearlo. A sentirlo vibrar en su boca, entre su lengua y sus dientes y por fin escuchó la explosión de Paula, la presión de sus piernas, de sus manos, el grito infinito que alertaría a las demás de dónde estaban y qué estaban haciendo. Bien sabía Clara que ninguna se acercaría: la que llegaba primero a la glorieta podía hacer uso de ella toda la noche. Salió de entre sus piernas agotada y plena. Paula la abrazó, le acarició la cabeza; por una vez alguien había hecho todo por ella y por primera vez le había gustado.


    Se quedaron un rato en la glorieta, acariciándose sin sexo, reposando.


    —¿Vamos a mi hotel?


    —No. Hoy no, estoy agotada y quiero dormir.


    —Duerme conmigo.


    —Me gusta dormir sola.


    —Quiero hacerte el amor, dame esa oportunidad.


    —Te la doy mañana.


    —¿Nunca cedes?


    —En este país, si una cediera, acabaría hundida…


    —Déjate ya de país y de frases. ¿Nunca cedes?


    —A veces.


    —¿Te espera alguien?


    —¿Nunca dejás de insistir? No me espera nadie pero me gusta dormir sola. ¿Hasta cuándo te quedás?


    —Hasta el lunes… bueno, digamos que hasta el domingo porque el lunes debo trabajar.


    —Uf…, tenemos tres días de sol a sol…, si querés…


    —Me gustaría dormir contigo alguna de esas noches.


    —Lo prometo, pero hoy no, estoy rendida. No quiero insistir demasiado, pero acá se trabaja mucho para subsistir y una llega a los viernes out, fuera de combate; y estos ejercicios tan placenteros son, a la vez, muy cansadores. Te llamo mañana. Vamos.


    —Espera. No estoy acostumbrada a que decidan por mí. Me apetece otro pitillo, además… Déjame tu teléfono.


    —¿Tenés miedo de que me pierda? Anotalo, pero te aseguro que estos tres días no te dejaré salir de la habitación por más que Baires te guste mucho.


    —Tú me gustas tanto como Buenos Aires… Ven aquí, sólo quiero abrazarte…


    Clara se acercó sonriente. La gayega le gustaba una barbaridad y, no sabía muy bien por qué, le producía ternura, la sentía una solitaria, perdida entre tanto poder. Conocía la historia de Graciela y de ella; sabía que habían estado muy enamoradas pero que ni una ni otra se había decidido a abandonar su país. Paula le parecía desamparada pese al poder y los millones, pese a recorrer el mundo un día sí y otro no, pese a decidir el destino de dólares y personas, de productividad y beneficios. Sola, así la veía. Le acarició la cabeza.


    —¿Cómo estás, gayeguita?


    —Ah… si pudiera explicártelo… Estoy muy bien y no soy gallega, soy madrileña de generaciones.


    —Eso no es importante para nosotros, ni es despectivo. Para un argentino todos los españoles son gayegos.


    —Ya lo sé y no me molesta. ¿Y tú cómo estás?


    —Muy bien, cansada, ya te dije, pero muy bien… —La miró a los ojos. En la noche eran de un verde oscuro y el pelo negro, más negro aún, pero lo que Paula miraba era la soledad de la mirada—. ¿Sabés? He cambiado de idea. Dormiré con vos, en tu maravilloso hotel… ¿Está bien? Pero por favor, ¡no me pidás sexo esta noche!


    —¿Qué noche, chiquilla? Está saliendo el sol, vamos a dormir… ¿Alguna vez te fijaste en cómo amanece en tu país?


    —Sí, y lo que digo siempre es: amanece, que no es poco. ¿Estás melancólica?


    —Sí, este cielo me pone melancólica… ¿Conoces Madrid?


    —No, no he salido de aquí, no tengo plata y supongo que tampoco tengo mucho interés.


    —¿Y si yo te invitara a Madrid?


    —Eso es otra cosa, ya lo discutiremos, terminá el cigarrillo y vamos.


     


    * * *


     


    Hicieron el amor tres días con sus noches. Clara quiso ir a despedirla a Ezeiza, pero sus obligaciones de ejecutiva le impedían ir con alguien que no fuera de la empresa. Clara la despidió sin ser vista. Le costó reconocer a esa mujer atractiva, impecablemente vestida, con un maletín de cuero espectacular, con el móvil pegado a la oreja todo el tiempo que tardó el embarque. Le costó creer que esa Paula era la misma que le había dejado el cuerpo roto de tanto acariciarla, la misma que amanecía despeinada, sin maquillaje, somnolienta, abrazada a su cuerpo, la misma que andaba desnuda y sin importarle por la habitación del hotel. Era una ejecutiva. Una alta ejecutiva pero ¡con una sensualidad que ninguno de los idiotas que la rodeaban podía siquiera imaginar!


     


    * * *


     


    Volvieron a verse tres meses más tarde en Madrid. Clara se quedó más tiempo de lo previsto porque la agenda de la alta ejecutiva estaba a tope y el tiempo que le podía dedicar era mínimo. Quedaron para verse unos meses después en Río de Janeiro, sin agenda y sin ejecutiva.


    —Te juro que la dejaré en Madrid —le dijo la última noche mientras se dejaba hacer el amor en su ático y ya soñaba con Clara unos meses más tarde.
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